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Cirios V es ¡nrontestablemenle onn dr rso» hombre* 
superiores. uno de osos genios raros qae marran ron m  
nombre la fpoca en que han sivido, j  que dejan en pos do 
~i largos recuerdes y profundas hurilss. Atrerido conquis- 
lador, político hlbií y proAindo, empero softando inquieto 
ron el dominio universal del mondo, Carlos V lodo lo hito 
por la gloria, pero también lo sacrificS lodo i  su nmbirioii. 
Los numerosos pueblos que morrharnn bajo su bandera 
participaron del brillo de su*\irtorÍ3s. j sin embargo no 
-•iompre. y «obre todo para la F.spsflo. Iii/o iMle brillo «ii 
(elicidíd.

SRorsn* vRiiK.—isaj.

La estenaion de *11 lerritorln* sn nnmera** población, 
los intereses de toda esporie deque tenia que cuidar y de­
fender. junto lodo hasta su misma posición geograCca, con- 
curna é hacer de F.spaAa un tflado completo, on reino día- 
tinto T separado, que reclamaba eimluMvsmenle la aten- 
non entera de su principe. Poseedor de tanto* estados, ron 
la frente cargada de tantas coronas. fJrlof V no vi6 nunca 
en la Eapafia mas que una pro\in-ia, un patrimonio. una 
porrion de aquella 'asta monarquía que queda hacer uni­
versal. Gobernó mas bien raal una fracción de un inmenso 
imperio, que como un reino disliiilo, al pueblo del mundo 
menos apropósiloparn srr confundido con otro* pueblos.

Lo* resortes de on pmirr tsn vasto necesitaban para 
obrar entero desemliarazn, rompíala libertad de mosiiiiien- 
lo y arción. La independenri.i de las proviocias espaftol.as. 
SB» priv legio*. 1.a mtiTvencion de su» rórtes eti la \olsrion 

>So lili. Si
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I9i MÜSEO DE LAS FAMILIAS.

rlu loísuluidios r  coatribuciones, todas estas instituciones 
tan queridas del pais, ;  bajo cuya pruleccíon había prospe­
rado, fueron consideradas y rechazadas como obstáculos y 
trabas por los agentes de un soberano estrangero. La Es­
paña , que había tenido la desgracia de pasar desde la do­
minación de sus príncipes indígenas á la soberanía de un 
príncipe estrangero, opuso una viva resistencia á sua em- 
piosas. Mientras que lejos los navegantes jr soldados de la 
E'<p:iila, descubrían y conquistaban para ella nuevos mun­
dos y oro, liallábaso turbado su reposa interior. Estallaban 
revoluciones, forroálvansecomnnídodes y germanias, y la 
guerra civil y lamentables desórdenes se manifesUnban por 
ludas partes.

Tal foé para los reinM de España el reinado de CArlos V. 
Así, mientras que Francisco I, vencido por él y prisionero 
se consolaba en Pavía de la pérdida de su reino y de su li­
bertad , por la conservación de su honor, la España aso­
ciada á la gloria del vencedor lloraba subre sus laureles y 
tesoros la pérdida de su independencia y do sus liber- 
trdes...

Carlos V , habiendo llegado al apogeo de su |H>der, quiso 
humillar su fatigada frente en un claustro, abdicando la 
corona de España en su hijo Felipe II...

Cários V había meditado hacia mucho tiempo esta re­
solución.La emperatriz Isabel de Portugal, cuya memoria 
le fue siempre tan querida basta su ultimo día, se asociaba 
á Ids ideas de su esposo, y aun se proponía seguir su ejem­
plo. Habían convenido entre sí, que cuando el estado de 
los negocios y la edad de sus hijos lo permitiesen, se re­
tirarían inmediatamente por el resto de su vida la empera­
triz á un convento, y el emperador á un monasterio. La 
muerte de la emperatriz acaecida en IñáS, aumento la me­
lancolía que Cários V habla heredado do su madre doña Jua­
na la Loca, y le nfírraó en sus disposiciones de retirarse á 
la soledad. En ISI2 comunicó su propósito al antiguo caba- 
llciizo major de la emperatriz, Francisco de llorja, duque 
de Gandía, que á la vista del cadáver corrompidu de su 
angiista ama, había renunciado el mismo á la grandeza de 
España, á la mas brillante situación, para alistarse en la 
milicia aun obscura do que Ignacio de Loyola era el pode­
roso fundador.

l4i poca edad del principe heredero, don Felipe, retrasó 
los proyectos de Cários V. Se necesitaba su grande espe- 
rienda, su temple Je alm.a y admirable perseverancia 
para hacer frente al formidable ataque de Mauricio de Sa- 
junit. arrastrando en su de^rion  la Alemania protestante, 
y asegurándose el apoyo de la Francia. Esta última guerra, 
aunque hábilmente sostenida, fué desgraciada para Cár- 
JosV, disminuyó su prestigio, debilitó la preponderancia 
que debía á tantas gloriosas espedicioiies, que habían sc- 
salndo veinteañosde su reinado.

itiempre tranquilo en la adversidad como en la victoria, 
sonocio que ya no era apropósílo para general. El que ha­
bían admirado sus soldados como e) mas diestro gínelo en 
otro liempn, el que tantas veces había lucido su gallarda 
persona en las justas y torneos, en fin, el conquistador de 
Túnez, apenas podía sostenerse ya á caballo!! Tenia que .se. 
guir en litera al ejercito en las últimas campañas, ator­
mentado por el asma y atacado por la gola, que á veces se 
lesulúa hasta la cabeza amenazando matarle repentica- 
icente. Cários , había ocasiones en que ni aan fuerzas tenia |

para abrir los sobres de los pliegos de los reyes y embaja­
dores. Aunque no pasaba de cincuenta años, veíase pinlad.-i 
la decrepitud en sus gastados miembros, en sus «joscasi 
hundidos, en su barba y sus cabellos prematuramente en­
canecidos.

Viendo que le fallaban sus fuerzas, y previendo no po­
dría soportar largo tiempo el peso de tantas coronas y la 
crudg temperatura del Sorle, se apresuró á realizar al fin 
el proyectu de renuncia y de retiro que constantemenlc 
lo había preocupado. En 4S5S lomó la resolución de re­
nunciar á la mano de María Tudor, reina de Inglaterra, 
quo se lo ofrecía, y obligó á su hijo don Felipe á casarse con 
aquella reina á pesar de la desigualdad de edad que exis­
tía entre ellos. V en efecto, el 30 de junio de 1553 en­
cargó al infante hiciese edificar al lado del monasterio de 
Yiiste, en Estrcmadiira, una habitación capaz para vivir 
con la comitiva de los mas indispensables criados una 
persona parliculur. Hecomcndaba á su hijo y al secretario 
de Estado, Vázquez de Molina, á quien enteró de su propó­
sito bajo el mas grande secreto, i  que se dirigiese psra su 
ejecución á fray Juan de Ortega, general de la orden de los 
Gerónimos, en quien tenía la mas grande confianza. Al año 
siguiente envió al general de osla órdeo el plano de las ha­
bitaciones que quería le construyesen en Yusle, y mandó al 
mismo tiempo á su hijo que antes de marchar á Inglaterra 
inspeccionase el terreno y escogiese el punto mas apropó­
sito, El infanlo don Felipe obedeció esta órden, llegó ni 
convenio do Y'usle el ¿ i  de mayo de 1534, pasó alli un día 
y ee embarro después en la Coruña para Inglaterra, donde 
se casó con María Tiidor, hija de Enrique VIII y do Cata­
lina de Aragón, lia de Carlos V. En aquella misma época 
comenzaron los trabajos en Vusté con grande actividad 
bajo la dirección de fray Jiinn de Ortega. El emperador re­
comendaba la pronta conclusión de sus habitaciones, por­
que deseaba venir á pasar el invierno de I5.'>5 en ellas. Los 
trabajos no pudieron acabarse con le prontitud de.si-ada.

Carlos V comenzó su plan de alidicaciones. En 
confirió8 su hijo el reino de -Ñápeles, no queriendo que H 
esposo de María Tudor fuese solamente pare los ingleses el 
marido de la reina. El 33 de octubre del año siguiente ab­
dicó en el la corona de los Países Ilajos, y el tade  enero 
de 1556 lo cedió la corona de España con las inmensas po­
sesiones del nuevo mundo descubiertu por Colon. Guardo 
solo para si el título lionorifico de emperador por un liempn 
limitado, porque de hecho regia el imperiu su hermano Fre­
nando, rey du Romanos. Asi á pedazos fué arrancándose el 
manto de purpura, y desprendiendo de su cabeza una á 
una las coronas que le adurnaban!...

A pesar de su impaciencia por versa en la soledad de 
Vusté, tuvo aun que pasar el invierno de I555á Í5S0, romo 
particular en los Países Bajos. En el mes de agosto se se­
paro en Gante de su hijo, á quien ya no volvió jamás a ver. 
y compañado de sus dos hermanas Leonor do Austria, rei­
na viuda de Portugal y de Francia, y de María de Austria, 
reina viuda de Hungría, pero mascelebrecomo gobernadorn 
genera) de los Países Bajos durante veinte y cinco años, sn 
embarcó para España arribando á Lirado el 5 de octubre. 
Desde alli se dirigió á Yailadolid en litera, gastando dore 
dias en andar las cincuenta y cuatro leguas que hay de 
distancia.

Precedíalo el alcalde de casa y córte, Duranso, con
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lina escuadra de cinco alguaciles con vara en mano, de 
modo que parecía mas la escolta de un preso que la de un 
emperador. Las reinas viudas de franela y de Hungría se­
guían al emperador en litera, y á una jornada de distan- 
I ia. Carlos bizo sencillamente su entrada en Valladolid, ca­
pital entonces de EspaAa, pero quiso que se hiciesen todos 
loe honores reales á las reinas viadas. sus hermanas, que 
llegaron aldia siguiente. Cirios pasó catorce dias en Valla- 
d o líd ,y e l4 d e  noviembre, despidiéndose de sus herma­
nas, se dirigió hacia Yuste, sin mas acompañamiento que 
una pequeña escolla de caballería y cuarenta alabarderos 
que debían seguirle hasta el pueblo de Jarandilla que do­
mina el munasterio. Tuvo quo detenerse en este pueblo 
íuterin a<:sbaba de disponerse y alhajarse su habitación 
cerca del monasterio. Allí recibió A muchos personages 
eminentes, entre ellos i  San Francisco de Borja , y se ocu­
pó bastante aun de los negocios políticos. El t7 de diriera- 
hre tuvo un ataque de gota que le duró hasta el de ene­
ro. Restablecido complctameate y preparada ya su habila- 
rioD el 3 de febrero de 1557, se dirigió al monasterio de 
Vusté, Adonde Ileso á las 5 de la larde, siendo recibido 
i on campanas por los mongos, que entonaron el Te D*wn. 
Bajóse de su litera, colocóse en un sillón y se bizo llevar 
asi por dos gentiles hombres, por en medio de los fieles 
agolpados en la iglesia, hasta las gradas del altar mayor: 
su corazón se hallaba comprimido, sus ojos cubiertos de la­
grimas. Después de las oraciones solemnes fueron admiti­
dos los religiosos A besar aquella mano que tan poderosa­
mente habla sostenido el cetro de la cristiandad. Mostra­
ron algunos tanto celo al besarla, que una vez tuvo que re­
tirar el emperador su mano dolorida con la gota, gritando; 
¡Que me Aseéis ntal, padre! Al salir de la iglesia visitó todo 
el monasterio y se retiró en seguida A la pacíñea morada 
construida según sus planos, y donde había resuelto reco - 
serse antes de su eterno descanso!

El emperador no seguía la regla de San Gerónimo , ni 
\ istio jamás su hábito como ban pretendido mal informados 
algunos historiadores. El emperador, al ir á buscar su des­
canso en aquel retiro , repetía frecueDlcmente, no guiVro 
ser fraile. Su habitación estaba suntuosamente alhajada, 
deade la tribuna de su alcoba podía ver el altar mayor de 
la iglesia. Habla escluido completamente de su servicio do­
méstico álos monges. Sucomitiva se coropooia de cincuen­
ta persooas. Su mayordomo era don Luis Mendoz Quijada, 
anciano militar, fíel y discreto tutor de don Juan de Aus­
tria , fruto de los amores da Carlos con Bárbara de Blom- 
herg. El futuro vencedor de Lepante vivía en la aldea de 
Cuacos, casia las puertas de Yuste, pasando por hijo del 
honrado Quijada. La mayor parte de la comitiva del empe­
rador se componía de belgas. Con los monges sus vecinos 
no mantenía relaciones sino puramente religiosas. Había 
elegido entre los gerónimos por su confesor á fray Juan Re­
gla, teólogo hábil que había brillado en el concilio de 
Trenlo.

El método de vida que observaba ol emperador en su 
retiro Ora siempre constante y muv sencillo.

II.

Todas las mañanas al desporlur ancoiitraba el empera­
dor ásu lado al padre Juan Regla, su cuiifcsor, para dirigir

su rezo. Después del confesor el relojero Gianello, que 
también tenia entrada eii el aposento imperial. En seguida 
aparecían loa médicos, los cirujanos, y p orfin e l barbero 
encargado de su locador.

Como el estómago del ilustre solitario no podía perma­
necer mucho tiempo sin tomar alimento á causa de su es- 
trema debilidad, el repostero le traía un apetitoso rpfii- 
gerío. Cuatro veces al año el emperador comulgaba, y esos 
dias, por un favor especial autorizado por unabula del papa 
Julio III del año I5 5 i, podia romper el ayuno. El huésped 
de los gerónimos hacia decir diariamente cuatro misas un 
la iglesia del monasterio; dos en memoris de Felipe de 
Austria, su padre, y de doña Juana de Castilla y de Ara­
gón (lo Loca) , su medre; la tercera , á la que debían asis­
tir todos los individuos de su servidumbre, se decías las 
ocho por el alma de la difunta emperatriz Isabel; en fin, 
la cuarta se decia por el mismo emperador, á la que asistía 
bien en el coro de la iglesia si sus fuerzas se lo pcroiilian, 
ó sí no se colocaba en la liibuno du su alcoba que cornuni- 
caba con la iglesia.

De la misa pasaba el emperador sin interrupción ningu­
na á la mesa. Justificaba de esta manera el proverbio ita­
liano tan común que dice: bella metta á lia tnensa. Comía 
despacio y mucho, con gran disgusto de su fiel Quijada • 
que veía la mesa de su amo llena de manjares cscitantes 
que le podían producir un ataque de gota. Durante su lar­
go desayuno el ánimo üe Carlos V no permanecía en la 
inacción. Se divertia en |>oner temas literarios ó cienlifi-- 
eos al doctor Matbys y á Guílleume Vanmale, y seguía con 
ellos con vivo Interes una acalorada discusión. Concluida la 
comida, el padre Juan Regla entraba á leer al emperador 
algunos fragmentos de San Agustín ó de San Gerónimo, em­
pleando después el tiempo en alguna conversación piadosa. 
Pero como la biblioteca particular del emperador no se li­
mitaba solo A los Padres du la Iglesia, algunas veces cedían 
estos su lugar á las hisLurías de Thucydides, al cual Cár- 
lús V había demostrado siempre una marcada predilección, 
y que llevó siempre en todos sua viages, ó bien recitaba 
trozos de los Comentarios de César, lectura de que igual­
mente gustaba mucho. Despees de esto Cárlos V dormía 
una corta siesta, basta que á las tres la campana del con • 
vento llamaba á la comunidad al coro.

Después de tomarla venia del emperador, sus predica- 
dures subían alternativamente al pulpito tres veocs á la se­
mana, el miércoles, el viernes y el domingo; los demas 
dias liernardÍDo de Salinas leía fragmentos de la Biblia, y 
muchas veces las epístolas de San Pablo á los rumaaos* 
que Cárlos no dejaba de escuchar. Asistía al serraos.ó 4  la 
lectura pública siempre que sus indisposiciones se lo per- 
mitian. Cuando sucedía que no podia asistir, el padre Re­
gla le hacia una sucinta relación de lo que habían predica­
do o de lo que se había luido.

Cárlos V empleaba el resto déla tarde en dar audiencia, 
onleer los despachos que le venian de Valladolid, en el 
despacho de los negocios que se reservó, ó eo contestar 
á las respetuosas consultas que le hacían la regente de Es­
paña ó  Felipe II. Híirtin do Gazlelu, su secretario político, 
escribía entonces al dictado la respuesta á los despachos 
que le eaviaban los consejos de Valladolid ó  Bruselas. Pa­
seos gor el Jardín del monasterio ó escursiones en. ItlerA 
por el .bosque, eran las piiucipalosdistraccionee del val«^
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Iiidinario fmporatJor. Cii-indo se sentía bien dejábase lll■• 
>ur de ku alifioD decidida por la caz», pero en vez de ba- 
cex la guerra! loa jabalíes ó de cortor el ciervo, debía con- 
lenlarse con perseguir ínoceDles pajarillos- Asi es que Mar* 
tin de Caztelii eKribia al secretario Juan Vázquez, el S de 
I linio de 1357, como iin suceso importante: Querí m pera- 
ftur kabia matado do» perdió»» con su arcoiti: tín haber te­
nido neoetidnd de ayuda para Itranlaiu de tu titlon, ni 
para toetenrr el arcabús. En cuanto á la equitación, no de- 
bia pensar mas en ella después de la desgraciada prueba 
que hizo el dia de su entrado en la córte. .Mo bien había 
montado en la silla , cuahdo un gran temblor se apodero de 
todos a-ts miembros; luego le dio im vértigo, y su servi­
dumbre tuvo apenas tiempo para recogerle en los brazos y 
evilaruna funeeta caída. Asi Cários V debió contentarse 
desde entonces con pasear por la terraza ó bajo el frondoso 
follago de los naranjos que rodeaban la habitación im­
perial.

A la mella del pnseo el emperador dejaba rara rez de 
ir á colocarse en la tribuna de su dormitorio para asistir ó 
vísperas. En segnida cenaba, es decir, hacia una comida 
tan larga como la de la mallana, que consistía frecuente­
mente en salmón salado y otros manjares indigestos. Lue­
go que babia aplacado el hambre lomaba como recurso la 
cerveza para apag.ar su sed. Era sn antigua costumbre, 
según la espresion de su serridumbre, y á la que no quiso 
renunciar á pesar de los repelidos consejos de los médicos.

Lejos de esperimenlnr pesar de la deterraioacion que 
babia lomado de encerrarse en el monasterio de Vusté, 
Cirios gozaba en la monótona tranquilidad de su nueva 
existencia. Quijada. vuelto á Vusté después de cuatro me­
ses de avisencia. diceel 30 de agosto de 1557 en sn corres­
pondencia con el secretario de Estado, Juan Vázquez, que 
el emperador es el hombre mas feliz del mundo, y que no 
ha soi'ado jamás el abandonar el monasterio.

Pero ya se ha podidoconocer que el espíritu de Carlos V, 
lleno aun de vigor, estaba lejos de encerrarse en el recin­
to del claustro. Mo cesó de ocuparse con el mayor interés 
del buen gobierno de la monarquía, del engrandecimien­
to de su hijo y de la casa de Austria.

Una profunda política se descubrió siempre en el piado­
so solitario , V el hábito de mandar sobrevivió en él aun 
después de la abdicación.

Durante su estancia en Jarandilla, Cirios V escuchó 
con avidez la lectura de los despachos que de Plandes é 
Halla le enviaba el secretario Vázquez de Molioa, y que le 
leía Gaztelu. Después de haberlos oido esclamaba siempre; 
,-.Vo hay mas.' £1 tnismu escribia frecueatemecle á su hijo, 
acoDsejiodole en los primeros ensayos da su reioado, y 
muy a menudo dirigia á la princesa regente y al consejo de 
Valladolid despachos apremiantes para que el rey fuese 
fuertemente apoyado, y no se pusiesen trabas i  las opera­
ciones de la guerra oon dilaciones que podían ser perjudi­
ciales y funestas.

Después de su entrada en el clauslro contioaó desple­
gándola misma fuerza de alma yde voluntad. El iO defe- 
brerode 1S37 escribió i  su hermana la reinado Hungría, 
que estaba muy satisfecho de CDConlrarse en el monaste­
rio de Vaste, pero qoe DO por eso dejaría de ayudar de 
nbra y palabra á cuanto tu hijo el rey neeerilase en los 
graves negocios que Iraii entre manos.

Rehusó, sin embargo, prestar este socorro tanto uomu 
hubiese deseado Felipe II. Este príncipe envió á Veste á su 
favorito Ruy Gumez de Silva, para que persuadiese á Cár- 
los V que saliese del monasterio y conservase la corona im­
perial. Ruy Gumez llegó al monasterio ol £3 do marzo 
de 15S7,} por espacio de dos días tuvo largas cooferen- 
cias con el gefe de U casa de Austria. Carlos V desechó hi 
proposición de so hijo, pero dkló sabias medidas para qoe 
el ejército de Felipe lien Flandea ycl del duque de Alba en 
Italia recibiesen sin tardanza el dinero v refuerzo que tes 
hacia falla.

Fué eslremada su alegría al recibir la noticia de la gran 
T Ctoría conseguida en San Quintiu el 10 de agosto de 1557 
por los españoles, empero esta alaría se mezcló con el 
sentimiento que tuvo cuando supo que su hijo no habla es­
tado presente en el campo de batalla. Esforzóse en olvidar 
esta malhadada ausencia, calculando las consecuencias de 
una victoria que según é l , debía conducir rápidamente á 
Felipe II hasta las puertas de París. Pero esta esperanza 
salió igualmente fallida.

Si en sus conversaciones y cartas Carlos crcia deber 
tener algunas consideraciones con su sucesor, no tenia I» 
misma reserva cuando se trataba de apreriar la cunducla 
de los priucipales generales de Felipe II. El duque de Alba, 
sobre lodo, desde que había tratado mal y de una manera 
humillante al papa Paulo IV, era el objeto de las mas amar­
gas reconvenciones de su antiguo amo. Carlos decía que 
eo su tiempo no te habiau visto cosas parecidas. Hubiera 
sido mas justo dirigir estas reconvenciunes á Felipe II cu­
yas instrucciones había seguido el duque de Alba. La loma 
de Calais por el duqae de Guisa (d  á de febrero de 1558j, 
puso colmo al descontento del emperador y declaró que 
era el disgusto maa grande que babia tenido en toda su 
vida.

A la vista del revés de fortuna quu acababa de declarar­
se, y convencido de la necesidad degrandes esfuerzos para 
impedir una invasión en la monarquía española, Carlos 
hizo eslender la voz que al fin se disponía é salir dcl mo- 
nasterío de Vusté y á tomar él mismo el mando de laa tro ­
pas españolas destinadas á penetrar en Francia por Na­
varra. Empero no contaba con su salud para llevar á cabo 
este proyecto. En realidad Carina V lo hizo solamente para 
estimular al consejo de Valladolid, y escitar el entusiasmo 
de los españoles para la guerra.

Kácia fines del afio anterior laa reinas viudas de Francia 
y de Hungría habían venid a á pasar dos meaes en Jaran­
dilla. CarlosV recibió con cariSo i  sus dos hermanas con 
quienes estaba tiernamente unido, sin ofrecerles hospita­
lidad eo su reducido palacio de Vusté. F.ste honor le estaba 
reservado á Felipe II para cuando volviese de loe Peises 
Bajos. Por lo demas Cártos V se esforzó en realizai los de­
seos maa ardientes de la roina Leonor, obteniendo des­
pees de largas negociadooM que la infanta María de Por­
tugal viniese áEspaila para ver A su madre. Hubiera que­
rido que esta reunión fuese definitiva, pero no pudo ven­
cer la repugnancia de la Córte de Lisboa, n> triunfar del 
rencor que la infanta alimentaba contra sus parientes de 
España, desde que Felipe II babia preferido á María Tudor 
para esposa.

Las dos reinas se aepararoD de su hertoano el i i  de di­
ciembre. y se dirigieron á Badajoz, donde por otro lado
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b  infanta María de Portugal llego el 27 de enero del 
afiol&SS. Üespucsde tiabcr pasado od io  dias con su hijs 
b  reioa Leonor, acompaitada siutnpre de su heririsoa Ma* 
ría de lliingrío, se disponia á hacer una peregrinación á 
Vuestra Señora de (tuadalupe, pero al llegar á Talaverue- 
b  rayó gravemente enferma y murió eo 13 de febrero.

Esto suceso consterno á Carlos V. Gruesas lágrimas liu- 
niedeciernii su rostro. Tenia el presentimiento do que pron­
to había de seguir á lareina Leonor, su hermana mayor, 
pues solo le llevaba quince meses, podrá tu(»dfr que an­
tea que pasen esos quince meses, dijo el emperador, raya d 
hacerla compañía. &u dolor se renovó cuando despucs de 
haber tributado los últimos honores á su hermana la reina 
María, vino de Yusle. AI verla entrársela en su cuarto, 
conoció toda la estension de la pérdida que habla sufrido, 
liesolvió, sin embargo, por el interés de su hijo, separarse 
de la antigua regente de los Países Bajos, a pesar de que 
María de Hungría espresá terminantemente su resolución 
de no volver á ocuparse en los negocios del Estado. Cár- 
lus V empleó toda su influencia para hacerla cambiar de 
resolución, y consintió en volver ó encargarse del gobier­
no de los Países Bajos, empero no tuvo tiempo de cumplir 
el nuevo sacrílicio que quería hacer por su hermano, por­
que murió á pocas semaoas después que este, cuando se 
preparaba a volver á las provincias que habin gobernado 
durante una cuarta parte del siglo.

Cárlos V, que había consentido, no sin pesar, eo sus­
pender su renuncia al imperio, hasta que su hermano Fer­
nando estuviese seguro de los electores, hizo al fin su re- 
uoDcia el 38 de febrero de tSbS. y el 13 de marzo snbió a) 
trono imperial, su hermano Fernando. Inmediatamente 
renunció ó lodos loa títulos que hahio usado hasta enton­
ces. Mandó hacer un sello sin corona, sio águila, sin toi­
són, sin ningunas armas, mas que un escudo alternando 
los cuarteles de España con los de Borgoña, para servirse 
de él como persooa particular. Hizo quitar los escudos de 
armas de sus habitaciones y mandó omitir en las oraciones 
de la iglesia y de la Misa, su nombre, sustituyendo el de 
su hermano Fernando. cuanto á mi, dijo i  su confesor 
el padre Juan Regla, me óosia el nombre de Cárlot, por­
que yo no soy nadie!

Sin embargo, aun era inmensa su autoridad. Tuvo una 
gran parle en los procedimientos severos que desplegó la 
Inquisición contra los luteranos que se descubrieron en 
España, siendo victimas de su rigor dos antiguos predica­
dores del emperador, Constantino Pooce, canónigo magis­
tral de Sevilla, y Agustín Cazaba, canónigo de Salamanca, 
que ambos perecieron públicamente en b  hoguera.

III.

l'n o d clo s  episodios mas inleresatiles, y que mas se 
lian cODlradichu en estos últimos tiempos, son los funera­
les de Carlos V celebrados en vida, en el monasterio de 
Yuste.

>0 parece comprobada de una manera indudable la 
verdad histórica de este suceso estraordinario, que con 
tantos detalles refiere el celebre historiador Robertson, 
fundado en la relación de loa monges gerónimos, que es­
cribieron en aquella época. Fúndanse los que impugnan 
este suceso, entre ellos el bistoiíadnr mas reciente y estu­

dioso de España don Modesto Lafuentc, de cuya escelenle 
obra hemos sacado los priocipales datos para estos estu 
dios, en el ailoncio de Quijadi, Gaztelu, el doctor Malbvs 
y otras personas de la comitiva del emperador, que nada 
dicen de estos funerales, cuando consigoaron por escrilo 
aun los actos mas insignificantes, pueriles y ordinarios de 
la vida de su augusto amo. Vosotros, sin embargo, dando 
fé á los hechos consignados por los monges gerónimos . ro • 
ferimos lo que coosla en los escritos de éstos.

El 31 de agosto, mejorado Carlos de un ataque de gola 
que había padecido durante quince dias, hizo llamar al 
padre Regla, su confesor, y le dijo;

— Fray Juan, me parece conveniente hacer los funera­
les de mis parientes, asi como los de la emperatriz, pues, 
que en este momento estoy bueno y no siento ningún do­
lor, ¿qué os parece?

El confesor respondió:
—Señor, bien hecho estará, sobre lodo si vuestra ma- 

gestad, puede asistir como desea. Se harán, cu n do vues­
tra magestad quiera,

— Entonces, tendría gusto de que se hicieran desde ma­
ñana, y que el Oficio de Difuntos, se cantase con mucha 
pausa y solemnidad y que se digan muchas misas. Quiero 
también que se digan misas rezadas por el alma de mi» 
parientes, y la de la emperatriz, ademas de Ins que ordi­
nariamente se dicen.

Ejecutáronse estas ordenes. Todos los dias el empera­
dor salia ¿ la iglesia con una hacha encendida que llevaba 
el page y asistía á todos los oficios, no ya en la tribuna sino 
al pie del altar mayor, leyendo el Oficio de Difuolos en 
unas Horas usadas y bastante mal encuadernadas. Des­
pués de haber celebrado loa sufragios por sus parientes, 
pensó en sí mismo Cárlos V, é hizo llamar de nuevo á su 
coofesor.

—4>o os parecería conveniente, le dijo, que puesto que 
be hecho celebrar los funerales de mis parientes, hiciese 
celebrar también los míos, siendo testigo de lo que bien 
pronto deberá hacerse por mí?

Conmovióse y asombróse mucho el confesor con esta 
propuesta.

— ¡Dios coQcedaá vuestra magestad largos años de vida, 
tartamudeó con las lágrimas en los ojos, y no quiera vues­
tra magestad anunciarnos su muerte! Cuando plazca al 
Señor llamarle á sí, los que quedeo aquí, pagarán esta 
deuda, y cumplirán con la obligación que tienen.

Pero el empurador, acosado siempre por su idea fija, 
le preguntó, si no seria esto provechoso para su alma.

— Sí, respondió fray Juan, mucho, porque las obras pia­
dosas que hace uno en vida tienen mas mérito y eficacia 
que las que otros hacen por uno, después de la muerte, y 
ojala ledos nosotros hiciéremos lo mismo y tuviésemos tan 
buen pensamiento!

Según las terminantes órdenes del emperador, comen­
zaron los funerales aquella misma tarde. Púsose en la igle­
sia un catafalco rodeado de blandones y hachas, en mas nú­
mero que en los anteriores funerales, y el emperador asis­
tió á la Vigilia con las gentes de so comitiva vestidos todos 
de lulo. A la mañana siguiente, 30 de sgosto, se celebró la 
misa. El emperador fuá á entregar su vela en manos del 
preste, cual si hubiese entregado su alma en manos de 
Dioel......
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Loque do es cierto es, loque dice Roberstoa y otros 
liistoriadores, de que se hubiese tendido sobre un Féretro, 
y cutxeflo ron un psño mortuorio. Esto hubiera sido rtdi* 
i'iilo, pueril, lo otro nos parece eminentemente religioso y 
r rislisno.

F'cii'S nuaolros los testigos do esta escena, dice el mon­
go de Vusté, Toé im espectáculo muy imponente y muy 
nuevo el de unoi funerales hechos para un personage viro 
aun, y aseguro que se nos partía el corazón de ver que 
Iiiibiese querido un hombre, en cierto modo enterrarse 
VIVO, y hacer siu fimeralet antes de morir.

Después de esta patética ceremonia se retiró á la tri­
buna e hizo que le trajesen el cuadro del Juicio final del 
Ticiano, página admirable en que aquel gran maestro ha­
bía expresado los eToclos de la esperanza y del temor. To­
dos los que se halliban presentes, notaban la profunda 
impresión que aquella muda contemplación producís en el 
alma del emperador, cuyo rostro comenzaba á inmutarse. 
(lo:nío después sobre el terrado de su habitación, aunque 
el reverbero del sol era muy fuerte. Comió puco v con 
poro apelilo. Hizo llamar al guarda-joyas y le pidió el re- 
tnilo de la difunta emperatriz. Púsose á contemplarlo 
atentamente, pero su medico le suplicó no prolongase 
iinu meditación que parecía afectarle. jEra ya demasiado
tarde!...... El emperador se volvío liácia su medico dicien-
dole:

— Me siento malo.
Le IraspurUron s su cama con calentura, y desde 

aquel momento se fue agravando su enfermedad.
Carlos V dejó do existir el át de setiembre de

á las dos y media de la maAana en el momento mismo dios 
la crónica de los gerónimos en que se codcIiiíjd de cantar 
eo la iglesia del mouasterio, luv maitines del aposlol San 
Matías.

La víspera de su muerte espreso formalmente su ¡nloii- 
cioii, de que nadie después de él volviese á ocopar la casa 
construida para su habitación.

Por dos siglos y medio se han estado cnseAando al cu­
rioso viagero estas habitaciones, cual ua venerable y glo­
rioso monumeoto histórico del poder y de la abnegación 
cristiana.......................................................................................

En el aAo-de t8tA, estinguidss ya las ordenes religio­
sas, vendido el monasterio, fue comprada en pública su­
basta esta casa de tantos y tan iiileresaoles recuerdos his­
tóricos, por don Bernardo Borja y Tarrius, en la cantidad 
de »os niL lEvLES DE vEi.uiN. Incrcíiile parece lanío des­
cuido en conservar esa página gloriosa de nuestra histo­
ria vendida á mas vil precio que uno miserable barraca!!!

El grabado que acompaAa a c>te articulo y que repre­
senta el momento docontemplar O-arlos V, después do sus 
funerales el Juicio final de Ticiano, a  copia de un magní­
fico cuadro de Mr. Robert, presentado en el año pasado 
de IlUi en la esposidoo de pinturas de Bruselas, v que 
se halla en. la actual csposicion de l> industria francesa, 
en el palacio de Bellas Arles.

JuM MiXOZ T (isMniA.ESTUDIOS DE HISTORIA NATURAIá.
EL TALENTO DE LOS ANIMALES.

L O S  P E R R O S  B S e s Z A .

El couJe de L... había convidado á varios amigos suyos 
a su maguifica quinta. A la entrada del jardín vimos a Tur­
co ,  uno de sus perros de caza, guardando esta coa la mis­
ma exactitud, con la misma fidelidad que pudiera hacerlo 
un guardia civil. Al fin de un gigantesco jarrón , en cuyos 
bajos relieves se veía un caballo , una serpiente y un per­
ro , había una ancha cesta donde había faisanes, perdices, 
chochas y una gran liebre, todo chorreando sangre aun, 
y coronado de un pavo real, cuya brillante y deslumbra­
dora cola estaba destinada i  figurar en el pisto de enme- 
dio de la mesa del magnifico festín que preparaba el con­
de. Turco, con las do« palas de delante muy derechas, las 
orejas gachas, velaba estoicamente sobre aquellos tesoros 
confisdosa su honor, á su lesllad, volviendo apenas su 
cabeza paia atender a las fiestas que le hacían los que 
pasaban por delante. El famoso pintor Juan Wienix ha pin­

tado sobre esto ssitnto un precioso cuadro, cuva copia re­
presenta al grabado que dames boy eo nuestro Mvseo.

El conde de L... me presentó solemnemente á Tuivo, 
con quien debía yo tener el honor de cazar aquel día. De- 
levado asi de su centinela, mostróse el perro muy gozosoi 
dió gracias á su amo, y meneando la cola me miró con 
cierta satisfacción.

— Escelente animal, me dijo el conde, fino oido, delica­
do olíalo y piernas como el viento, pero os prevengo que 
sabe mucho, que detesta los cazadores torpes, que no le 
gusta meterse en el agua, y que algunas veces hace de las 
suyas, liacicndose el maula.

— El perro es cómo todos los animales, como el caballo, 
que conocen los que los dirijen... Eo cuanto a hacerle en­
trar en el agua, vam osiverlo aliora mismo, le dije con 
cierta presunción.

Llamé al animal, le di un pedazo de carne de la que 
había en un plato, y saliendo aljardin, cogí una perdiz 
de las que babia en el cesto que antes guardaba Turco, la 
arrojé i  un estanque, y le mande que fuese á buscarla. Tur­
co me miro de soslayo, y se lanzó... por el Qunco dcrorlin, 
costeando el agua siu meter las palas en ella. Hacia mn- 
chísimo frió: d  picaro queriu ahorrarse d  baAo. KenovciHi

t
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ynandatn. El perro echó i  correr mas de priesa... empero 
«iompre por la orilla... en ñn, tropezó una desas palas en 
no sé qué que le hirió. dio un lamentable aullido, y vol­
vió cojeando de la pata derecha Un lastimosamente, que 
rcnanciando á la prueba que me había propuesto, solo pen­
sé en curarle... Observé y palpe su pala derecha con la ma­
yor preraurion, y nada le hallé; empero el animal dióun 
agudo aullido como sí liubiese tocado en alguna espina 
que se le hubiese introducido. Compadecíame yo, cuando 
el ronde agitando un litigo llama al perro con ira, y le 
grita;

— .Al agua, vamos...
Inmediatamente Turco va y viene cojeando siempre de­

note del terrible látigo, dándome a entender ron su do­
liente mirada el mal que le causaba con mi esperimeoto; 
metía una de las patas en el agua, y luego la retiraba con 
temblor, implornndo con la vista In clemencia de su amo. 
Yn intercedia yo con el conde para que dejase lilii e al per­
ro. pero e»tc, crugiendo el lál'go, juntó sin compasión los 
golpesá 1a>amenazas, y me grito hurlándose de mi emo­
ción.

—¿No veiii?
Observo la carrera del peno, y me quede asombrado de 

vcrsQenza y deadmiracioo...
Antes cojeaba de la pata derecha, ahora rojea de la iz­

quierdo, Su herida era puro fingimiento, con el que me ha- 
tiia engajado. El miedo del látigo había descubierto al pi­
caro, qiiil.indule la memoria.

Orile yo también entonces enfadado, ;al agua! y vién 
dose descubierto se arrojó ai estanque de un salto y me 
trajo la perdiz.

— ;Muv bien! dijo el conde, amenazando aun al perro con 
el látigo, si hubioseis cedido, el perro se hubiese burlado 
completamente de vos, nada huluérais podido liarer con 
él... Ahora podéis iros a cazar, y veréis que hoce prodi­
gios... Si sois buen tirador.

Durante este tiempo, Turco, andando perfectamente con 
«US cuatro p,alas, había iiloá sacudirse al sol el agua, y res- 
(resarse en la verba, y volvió tan seco y reluciente romo 
sino huliiesv lomailo tal hafio.

Una hora después, el conde, algunos amigos y yo, es­
tallamos c on el perro y nuestras escopeta.s en el solo.

Turco marcíialia delante de mí con el mayor ardor, y 
1evanlab.i la c.iza. Me dió, adenins, una prueba impagable 
<le su aíecUi, viendo a otro cazador que se acereaba adonde 
vo estaba. Húbole con la mayor sutileza de su morral una 
perdiz, y muy poco á po.'o me la vino á traer con gran risa 
del que me acompañaba.

Esta hazaña le vaho un latigazo, pero hallo un medio 
<le coBtenlarine después. Una tempestad nos hizo refu­
giarnos en una casa de campo. Nos pusimos a atacar los fu- 
.•ules con periódicos rolos. Turco lo habia ot>servado y se 
aprovecho de .̂ .u observación desapareciendo sin hacer rui­
do aignmi por los cuartos interiores de la casa... Cuando 
nos marchamos, le llame en el c.innno, no viéndole, cuan­
do  le veo llegar corriendo, jadeando, trayendo en sa boca 
lina coleccioa completa de un periódico de modas cuyos 
uómetos habia ido recogiendo de cuarto en cuarto. Sirvie. 
ronnic para cargar mi escopeta.

Muy pronto tuve ocivion de lanzar la primer hoja del 
peiiudicO,en medio de una baodjd.i de perdices Turco la

haliia sentido, y la habia heclio levantar juslírtcando asi los 
elogios de su amo. Desgraciadamente no maté ninguna. 
Miróme el perro con el asombro de una ilusión que se des­
vanece. Acabala de-bajar mi crédito «n el concepto de 
Turco. Un cuarto de hora después, levanta Tutvo otra pie­
za, disparo otro tiro, y lo yerro también... Turco paso déla 
admiración al maj humor. Me miró con un gruñido sordo 
como un veterano mira á un quinto. En fin. Turco hizo sal­
tar una hermosa bandada de perdices, tiró, y la mism.i 
torpeza: no la doy. Entonces el perro me lanza una terrible 
mirada de ironía, quédase un largo minuto inmóvil en sii 
puesto, mide insoleolemeotr la distancia á la cual he er­
rado el tiro, y en que debieron caer lo menos ocho perdi­
ces, y después, vinjendu hacia mí con las orejas y la cola 
gachas me miró,y paroeiendodecirme;—¡.Ah! para cazar 
asi está de mas mi hatulidad y talento... Y plantándome 
allí, por mas que le Mamo y amenazo se volvió á buscar a 
su amoá mas de media legua de distancia.

Fácil es de concebir el mal humor y triste facliii con 
que me presente en la quinta después de mi pona afortu­
nada caza. Guárdeme muy hiende contar á nadie mi tor- 
|ieza, proponiéndome desqiiilaimc de ella al (lia si­
guiente.

Armadode mi cscopein y con mi morral á la espalda, 
llamé al Turco, y no me costo po~o trabajo el hacerle salir 
conmigo al campo. Parecía que el bribón me decía con sus 
miradas, que iin creía que yo atrapase nada, y que era ma« 
salir ádar un paseo queá caz.1, re í animafilo pareció en­
tenderlo asi. pues se hacia el remolón, y solo se entretenía 
en hacer'sallar los pajarillos, y me despeaba andando por 
el solo de aquí para .allí. Conocí que se burlaba rompleta- 
inenle, pero le apliqué un latigazo: entonces levantó una 
hermosa liebre que tire, pero que también erré. Aprove­
chóse del momeiilo éste para ocultarme entre las matas el 
látigo con que le bahía ca.stigado, v que no pude volver u 
encontrar. •

Aburrido, fatigado, volvime á la quinta llevándome á ella 
á Turco, :un aguardar á que como el día antes me deja 
se él.

Creime vengar de el, diciendole al conde que su tan 
celcdirado perro no valia un diablo, que no tenlu ni oi­
do, ni olfato, ni .sabia buscar v levantar la caza, empezu 
el conde tomando seriamente la defensa de su perro favo­
rito..... puso el colmo a mi derrota y confusión y al triunfo
del animalito saliendo con el y matando á mi propia vista 
y easi en las inmediaciones de la quinta, diez piezas, va 
al vuelo, ya paradas.

Confe.se entonces francamente que el primer (lia h.vbia 
errado seguidos tri-s tiros.

—Tres tiros seguidos, esclamó el conde riendo ú carca­
jada tendida. No me digáis mas. Si me lo hubiérais diclio 
ayer, 05 hubierais ahorrado el pasco deJioy. Turco ha creí­
do q((C no erais cazador sino de los que tiran á los gorrio­
nes, y no podi iai-s hacer carrera con el.

No me quedo mas recurso que bajar mí cabeza ante el 
talento de un animal, y rogar al conde que me contase la 
hisloriade Turco,

— De muy buena gana, me dijo llamándole, como si hu­
biese podido comprenderlo, brillo el ojo del perro, y movio 
orgullosaiiienle su rola en tanto que contaba el conde su 
biografía. Os contare algunos hecitos que me hacen querer
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mucliiMffin a nii llrl Turc«. 1W\<‘  ronniii;i> a lu p iiftra  ile 
%.i\nrr.i. Kra d u \c[̂ ie mari'liir dflanlo de im reyiniK'nln 
al ruKlu (Je la beixia de laniboret \ entro l»a pillrw (jue l-* 
aeompaAaban al entrar en los puelilo*! Krj <"?f lo en
elrampo de batalla entre el e>truendo del faeyo Je fiiMlrru 
ir y correr de nn Udoá otro' l'n día un far- r; j j - j  
apoderarte de mi hapaje que hatiia dejado • - .v ■ de im ár- 
l>ol hajo la euslodis y Myilanciade Turen, éste le obligo j

j ra harerme volver en mi,„ Si hiiliioe il.nli) un solo pavo, l̂ 
da ol menor ladralu, era (leM uliieiln j fmiljJo. puev ei .i 
□ liles del tratado del lord Kllint. t*erm;inecio allí una hura 
silenciooo. inmóvil, y m>lo por la n'-rlie ruando ta liabi.in 
pasado las tropas carlistas, ladro alegreinenle, y rorriendn 
delante de mí, n e  K..ÍO tunde li.iliir̂  i>n desiararaenlo do 
la> tropos de la reina.

Kl lebrel de FrderB .• el llrande no I' - mcrei ido mejor

1.-

ñ V

£1 ) la lit̂ bt̂

«nliailo r n siihifse j  nii .íibol paia huir de vus terrible» 
dientes. Turro se estuvo alh quieto, y lo cogieron prisio­
nero mis soldado*. Otro día se me perdió, y para buKarme 
en medio de la división. Tur recorriendo lodos lo* regimien* 
tos hasta rn 'oalrar con el mío, lardando var<'nv días en *u 
« orrerij.

Kn la cuesta de 's.ibnav. en \li\a, fin licr«ic. v no es­
capó de raer prisinor>m uno por haberme ocnlttalo entre 
una» 73i7as Tiirrn fijo allí n mi lado me lamia el rostro p.i-

qiie Turco los honnre* dc| .rpubm  que sn aiigiislo amp !■• 
ba levar.ts-Jc en Bcr'in.

ti mes siguiente de r-^' - . . u n a  tala, porque Ih' 
aidu moT poco afortunado en la guerra, me dejo casi pi i 
muerto, pero esta vez quedétaa al descubierto, qn e-'»- 
íaccioMs iban »a ácoarluir conmigo por robarme. Turco 
a* Unzo sobre ellos y me defendió con r;i!"-i- iniiiuido I4- 
liirn .1 tois dosenemisos, que no poiban atraer la atención 
con iin lii'O, porque eran iinn« reraa ubi» ilc l;i facción. \

- i r - .
Ayuntamiento de Madrid



M ÜSKO DK [ ,A S  KAMU-^AS. 9HII
ocrea Tenían o a « lr is  tro[«a, qne n» ae alrevían J dwpo* 
jarme de roí» rapa». Mientra* qae no me quitaran ma» qiio 
I-I dinero, el perro »abiendo la poca importancia que le
doy, contuvo voluDlariameiite su reiiílencia, pero cuando 
<um»noiudái trato de arrancarme lii cruí de San Fer- 
«ando.... entoneci el animal da on salto, muerde, y d»nna

me la arranca dcl peclio, f  cree el farrioao que te  U Ita 
tragado! ¡Esto heclio le parece tan prodigioso, que liiive 
despavorido: .... l'ua liora después vucUo en mí. abro los 
ojos, y lo primero que veo es mi potro que me devuelve 
mi cruz que liabÍT giiardadu en »u boca, y marclianiln 
sin pedir recompensa, va eo busca de aleunos soldado.
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L* raía Sel rimo.

dentellada se queda con dos dedo*. Ibiv c c! primer faeck)- 
»o mutilado, y el segundo insiste, y comienza de nuevo 
la lucha. Tres veces el carlista se apodera de la insignia

míos, que conduce al sitio dm dc me Itall.iba herido. Ad- 
Terlid que durante el camino, y mslando dos pájaros con 
una misma pedrada, había hecho cayesen prisioneros de

militar, y tres voces tiene que sultarla. Kii fin, Turco, co- j mis soldado» los do» facciosos que contaron este admirii- 
uociendo que va a ser vencido, se srrc.ji sobre la cruz, ble lance, muy rrlebrado en el cuartel crneral.
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